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llo, entonces, todos atraidos por esa 
fuer'za írl'esistible con qllc nos aI'ras­
tm el génio, pr'Ol'llmpilHos en acla­
maciones de entusiasmo; en gl'itOS de 
placel', en bravos y palmadas. 

¡,Qué signilica, el qlte Ú el actor an­
tes OSCllr'O y desprcciado hoy le Ofl'CZ­
ca el poder'oso, asiento en su mesa; la 

, dama ent.r'ada en su tocador, sin mie­
do al diablo, y todos á una cOflside­
raeiones que antes le ncgaban? Qne 
llOy no necesita demostr'ar'se, por es­
tar' ya en la mente de todos tal idea, 
que el teatro «esencIa de costumbres» 
es necesal'io, út.il y conveniente, y el 
actol' ó sea, el alma del teatl'O, digno 
de respcto, por su clevada misiono 

E~ta cs la razon de quc á par de la 
civilizacion aumente el número de 
ellos,y todos los paises cuiden de pro­
teger el arte. 

POI' esto, nosotros alegres sin cuen­
to viell(Lo ahierto el teatro de esta vi­
lla, solo sentiamos que dUl'Unte todo 
el año, no se hallase igual, cuando 
presenciabamos la representacion, es­
mCl'ada por cierto, de UIlO de los me­
jorcs dramas de Echegaray: de El 
gran Galeoto. 

Si la autoridad, prestase el apoyo 
que esta como toda idea útil necesita, 
tendl'ia el pueblo un centro, siempt'e 
abierto, y no de perdicion, cual se 
creyó en maJa hOI'a, donde sus vicios 
tend.rían lecciones pue surtit'ian ópi­
mos frutos y qne si no dieran con ellos 
al traste por completo, qne esto no es 
posible jamás, mucho hm'ian en ese 
sentido, lo que siempre es convenien­
te. Por lo menos, mientras acuden al 
teatro, los espectadores no piel'den 
sus ahorros á una carta, ni esponen 
su salud ó su honradez ante el tapete 
verde de una mesa de juego. 

• 
CRÓNICA DE LA SEMANA. 

Ten!:t'O Icctol'es un sentimiento vivo en 
volvel' hoy á ocupal' este puesto, pOl'que 
si!lIifiea (Iue mi querido amigo blondoyo se 
halla ppor de! su enfermedad. 

Aliviate loh Mondoyo! pal'a que podamos 
reil', Todos lo desealllos. 

• • 
V~d como se hallan las calles; llenas de 

gente, y á dcshol'a ¿qué es esto? Nunca en 
Valdepeñas ocul'l'ió Otl'O tanto. ¡,Sel'á que 
habrá alal'ma pOI' causas políticas? Tal vez: 
pCl'O no, mil'a quien va allí,-Si, ya veo; 
dos señOl'as muy elegantes y peripuestas 
como si fueran á un sarao; allí van más, 
Nada, no puede habel' alarma; oh'a es la 
causa. Las damas, las autoridades, los hom­
bl'es de todas edades y condiciones juntos 
¿d6nde caminarán? 

Entran en una súcia calle: llegan á un 
edificio de constl'Uccion moderna.-¡ Eurecka/ 
Es un teatl'O. 

La vel'dad es que hasta hoy ignoraba que 
existiera. No dió pl'Uebas de vida, desde 
hace tiempo. Pero la realidad se impone; 
pal'ámonos un instante á oir la música. 

IOhl dolor; sin duda la sala de descanso 
es tan capaz que no llegan hasta aquí las ar­
moniosas notas de la sinfonia. 

Vamos dentro que no es cosa. de perdel' 
tan bella ocasiono 

EL ECO DE .vALDEPEÑAS. • 

Esto oí noches pasadas camino dc IlUCstl'O 
ele~ante colisco y os lo tl'ascl'ibo pol'(lue Con 
todo cllo estvv cOllfol'llle. ' 

¡La Casado'! Sólo cse llombl'e me decidió 
á elltl'al'; primero pOl'que conozco inueho á 
tan notable actriz de habcr'¡a "isto en Ma­
dl'ld v su lcatl'o de la Zarzuela d,índe era 
muy (IUC1'ida '! COII justo Illotivo, Se¡';lllldo, 
pOl'que la palabl'a CI/,~/tII(I, lile es muy silllp:í­
tlCa pOI' aqudlo del sélllllO SaCl'<llUento", . . . 

Que desois sabel' lo 'Iue hay de el lluevo 
Ayulltamiento es I , ¡~ieo y lIaLmal. Pero ami­
gos mios, hay que teller pat:ielleia; hoy ptlr 
hoy, continuall las co;as elJ t~1 lIIislllO e;¡L:ldo, 
Lo [leol' sel'á (Iue despues podamos aplie,u' 
el refl'an qu dice... «Ial'go pal'to y pal'il' 
hija.» . 

A pesar de lo que, como linos padl'es 
pI'eliercn lIelles y otros néllas hallria pam 
todos los gustos. 

¡El gencl'al Fajardo ha muerto! Siempl'e 
que se abre una tumba pal'a ~ual'dlu' cenizas 
dustl'es de hombres que SUCIlIlIuen por las 
miscl'ias polítieas de lIuestl'a Espaila, senti­
mos la misma impresiolJ que puede produ­
cil' en un ál'bol, el dcsgaj:uuiclJto \Ie frondo­
sa rama. 

¡Dios haya acojido ell su seno el alm¡\ de 
el difullto llIiliLéll', (:uya H¡.{ollía Ita sido talll­
llielJ, larga y desgraciada call1paí1a c.outl'a la 
mucl'tc! 

El ruiseñor de la :ttrdll: (pel',lonad no 
recol'Claba que la zurda mUl'i,\,) El ealJario 
más sonoro; como diria JualJ Breva, D, Se­
"ismundo )J01'Ct v Prendtwrrast ha i!la"lI 
;ado las confcrerJ('i~,s de el A t~lIeo de Mad~'id 
solll'~ el si~lo X VUL Ya nw tigul'<lba yo que 
:\Ioret mil'aba hacia los tielllpos pasados, des­
de há mucho. 

• • • 
En todas partes cuecen habas, 
Con canoyistas, con canovlstas-sagastinos, 

con todo el m,IIHJo son los pCJ'i ,ídicos vícti­
mas vropicjatorjas de los fUI'ores de quien 
manda. 

Doy mi pésal'le más scntido á nuestro co­
lega El Eco de Dnimiel quc ha sitio de­
nunciado, Lo Slflllto mueho; por cl colega y 
pOI· ... «cuando las baJ'bas de tu ,'ecino veas 
pehll· ... » 

¡Cáscaras! y como sacan Vds. las uñas 
señol'cs fusionados. 

• .. 
¿Quié hay de eleciones? me preguntaba 

ayel' un compallero,-~o sé nada, le dije: y 
en efecto cualquiera sabe na(la de este asunto. 

¡Con esto de la sinceridad electoral! 
• 

• • 
Altol'a se está l'epl'eSellLando en el teatl'O Es-

pañol, en las funcioncs de tal'(le, la conocida 
obra «Los polvos de la madJ'e Celestllla.» En 
el mismo teatl'o se estl'ellllrá en breve un 
drama titulallo "El único l'eml'(lio)) 

Dos líuias debajo ponia el cartel en que 
yo lo he leido «la autol'idad ... etc.)) No soy 
malicioso pel'o, las tl'es fl'ases me hicieron 
una muy de mi gusto: héla aquí. 

El ¡¿nico remedio para la autoridad son los 
polvos de la madre Celestina. 

¡La casualidad! 
QUlNTIN. 

• 
EL TEATRO. 

¡Por fin! 
Hace tiempo que deseabamos poder escri­

bir los palabras que anteceden. Necesidad 
impel'iosa que dejaba sentil'se, y que desea­
hamos con toda 'nuestra alma que quedase sa­
tisfecha, Cuanta satisfaccion hemos esperi­
mcntado al solo anuneio de que venia una 
compañia con el Jin de dar unas cuantas re-

prescntaciones, El s:íhaclo, diel'on principio y 
nu~stl'a alJlra se ensalH;haba pOl'que nos pa­
n~cla qu,: d:-sdr; allucl Jll~tallte el pueblo de 
Valdepcllas Iha 11 buscal' esos espcet:íeulos que, 
s~!pan~Jld,() a¡ hOlllbl'e de los eeJltl'OS de eOlTup­
Clon, lUid tJ'a n PO(;O á poeo ell su cOI'azon sen­
lilJJie~ltos que le CllJlOblecell, y di~nitiean. 
¡~Jala que 1;1 pueblo V:tldepeñel'o, COIllIII'en­
dWlldo las 1I110enSas ventajas intt'lf!etualcs y 
IIHll'a¡e~ que el teatro l'epol'ta, le pl'este todo 
su CUdCIW;O . 

liarlO sClIsiblc es que sc cal'czca de un ele­
lIlellto ltu,) imporlante clImo lo música; ¿no es 
(:osa cOl'J'le,nt~! IJlle en todo teatl'O haya ulla 
Ol'(jlWSt.3, a ¡lll de flue elltl'etellg-a agl'atlaule­
IlJellte ¡í los {)spectadol'est AcollsejulllOs, pues 
al dUf'iio c11"1 ~tro *fUe cumpla elle _ ," ---., 
sito, "?I1?ndo el vur.io que todos los que he­
mos af;lsLl(lo hemos edrado de menos, 

Otl'a súpli,'a touemos quc hacer y csta se 
refim'e al público; pOI' cOllsideJ'aeioll al bello 
sexo, ell ,1~I'ill)l ! I' tél'IIl ,il~O, y en scgundo por 
Ins cond Il'l()lI~>S del SitIO, suplicamos que se 
alJsten~a de fumat", no dudando en obtenel' 
lo, pues cOllocemos las buenas cualidades de 
csLe pueblo, 

Los 3cLoI'es cstu riel'on afol,tu nados en la 
l'epl'CSen la(:ioll ~Ie El gran GI/leoln, y cl'cemos 
que esta ?um yelle pam t?d~s los p<,rsonajes 
(~e ella, slluaclon~s quP c:omClclen con las f1p­
tI tUlles tle los artIstas ellcaq;ados de su iuter­
prctacioll, 
, No dil'(~mOS Otl'~ tanto acel'ra de la ejecu-

(;1011 de 1~ll el ¡lItltO de la espada: 1I0S pal'e-
ei,í que eslaball t¡'ocados los papeles; pocle-
lIl?S elJlllvOC~I'llOS, pel'o cl'eemos flue si Doña 
VIOIItItI~ hll:blC),¡~ esta(lo á cal'go de la I,,'ime-

l'a actl'lz; SI Nltlw v JJlol/.cada hubip,l'an carn­
'liado sus p:lpeles, • y Peoutndo llublcl'a sido 
illlel'pl'etada, pOI' el SI', Ol'~in, opinamos flue 
!a ohm hl\llIl~l'a ~anaclo en conjunto v en de­
talles: no queremos pecar de se\'el'os·ni zahe-
I'ir l'eplIl:lciones al,tísticas, pel'judicando inte­
I'eses l'espetables 1 sagrados;. "ero IMnpoet _ _ --., 

cl'eCl'á hOllrada la compaflia conl~;do con 
nuestro incondicional y ciego aplauso: con 
entcra franflueza y leal intencion indicaremos 
lo quc Cl'eemos es éco de la opinion general 
del públtco, 

En Cll'1JltO á la ejecucion de la bella obra 
de Cano La Pa,~iolll/ri(l, lodo cuanto pudié­
ralllos decir <lcel'ea de la Srta. Casado seria 
p¡Uido al lado de la I'ealidad. ¡Sublillle! decia 
á COI'O el público; !sublime! repetimos II0SO­
tl'OS y en esa palallm condensamos todo 
11 uestro pensamieuto, 

Los demás actores cumpliel'On di"'narnente. 
Bien pOI' el sefiol' Ol,tin en el Just~ y por el 
scñol' llaz en cl Marcial. 

Digna de los mcjOl'e teatros de la Corte l'e­
sult~ el desf'lIIpeiío de dicha joya litel'3ria. 

El SI', Delgado (D, Manuel) ha escltaclo 
fl'ecuentemenle la hilaridad del público, en 
ésta ('omo en las demás piezas que ha toma­
do parte, 

• 
NOTICIAS GENERALES. 

LA CALLE DI~L PRINCIPAL. 

,Dicen que el nomlwe no hace la cosa, y 
aSI debe sel' en efecto, puesto que hay cosas 
cuyos nomhres parecen pucstos apropósito 
para expl'esar todo lo contrario de lo que son. 
Esto ha debido sucedel' pI'ecisalllente con la 
calle del Principal de csta ,'illa, que, para 
que su nombre fuera más adecuado, debel'ia 
Ilama¡'s.e callc de la Amal'gul'a, pOI' las amar­
g:ul'as Slll CUenL? que pasa el desdichado (Iue 
tiene que tl'<1Osltal' pOI' ella, lleno de lodo 
hasta las corbas, y expuesto á quedarse se­
pultado en alguno dc los infinitos Laches flue 
desde tiempo illlllell1ol'ial constituyen uno 
de sus más Pl'eciados adomos, 

, ¿Y qué diremos del 0101' que exhalan las pu-' 
tl'ldeees acullluladas en ese sitio, cual si fuel'a 
el depósito obligado de todos los vecinos? 
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